DOMINGO CRISTO REY - TIEMPO ORDINARIO B - 25 de noviembre de 2018

MONICIÓN DE ENTRADA
Buenos días, amigos. Hoy celebramos el último domingo del año en el calendario de las fiestas de los cristianos. El próximo domingo empezaremos a prepararnos para la Navidad; será adviento.

A lo largo del año, en los domingos y fiestas, hemos recordado el camino de Jesús desde su nacimiento, hasta su muerte y resurrección. Hoy celebramos que él ha vencido al mal y que vive y reina para siempre como Señor y Rey de todo el universo.

Jesús nos invita para que nos unamos a él y para que en nuestros corazones se haga presente el Reino de Dios: reino de paz y justicia, reino de vida y verdad.
[Acto penitencial]
-- Señor Jesús, por las veces en que abusamos injustamente de nuestros compañeros. Señor, ten piedad.

-- Por las veces en las que buscamos de forma egoísta en nuestro propio beneficio. Cristo, ten piedad.

-- Por las veces en que infravaloramos o menospreciamos a los demás. Señor, ten piedad.
MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS
Primera Lectura.
La primera está tomada del libro de Daniel. Nos cuenta una visión sobre el Mesías prometido. Lo presenta como lleno de autoridad, como Señor de un reino muy especial, que no pasa nunca. 
Segunda Lectura. 
La lectura del Apocalipsis afirma que Dios es el principio de todo y el fin al que se dirige toda la creación.  Sabemos que hemos sido salvados por Cristo y esperamos su venida con una actitud activa y esperanzada.
Evangelio. 
Escuchamos en el Evangelio un fragmento de la Pasión según San Juan, en el que Jesús se proclama Rey ante Pilato.  También nos dirá cómo es su reino.
ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote: 
Sacerdote: Oremos todos a Jesucristo, rey del universo. [Y pidámosle: 
R./ Venga a nosotros tu reino, Señor.]

Lector:
1. Jesús, nuestro buen pastor, tú que eres nuestro líder, el guía y rey de nuestros corazones, condúcenos siempre por el buen camino. Roguemos al Señor.


2. Jesús, nuestro salvador, tú que eres el Señor de todos, haz que nos unamos en ti. Roguemos al Señor.


3. Jesús, rey del universo, tú que has venido al mundo para ser testigo de la verdad, ayúdanos a caminar siempre en tu luz. Roguemos al Señor.


4. Jesús, nuestro modelo y maestro, tú que has vivido en esta tierra todo lo que has enseñado, haz que se haga realidad en nosotros lo que aprendemos de ti. Roguemos al Señor.


5. Jesús, tú que te acercaste a nosotros y viviste con sencillez y pobreza, ayuda a encontrar un hogar a los que no tienen casa donde vivir. Roguemos al Señor.


6. Jesús, fuente de Vida nueva, tú que prometiste la entrada en el reino de los cielos al buen ladrón, acoge a nuestros familiares difuntos en tu gloria. Roguemos al Señor. 



Sacerdote: 
Sacerdote: Acoge nuestras súplicas, Señor, y haz que sepamos cumplir siempre tu voluntad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


LECTURA-ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Gracias, Señor, por esta comunión.  
Gracias por quedarte a nuestro lado para alentar nuestra esperanza y ser alimento que nos ayude a recorrer el camino.

Señor, Tú renuevas todas las cosas.  Para Ti, reinar consiste en servir, en atender al necesitado.  
Quien más sirve y se entrega, es más parecido a Ti.

Tu manera de valorar las cosas es muy distinta a la nuestra, pero queremos cambiar.  
Ayúdanos a ser coherentes, a hacer de nuestra vida un servicio a los más débiles y necesitados, a los que mejor te hacen presente en el mundo.

Gracias, Señor, por descubrirnos cómo es tu Reino. 
Ayúdanos a amarlo y hacerlo presente entre los hombres.
-- o bien -- (Entre varios niños de catequesis, alternándose o seguidos)

Nosotros todavía no recibimos la Comunión, pero podemos dar gracias a Dios, cada día, por muchas cosas buenas:
1.- Gracias,  Padre, porque nos has dado a los papás que nos quieren mucho.

2.- Gracias porque en nuestra familia siempre tenemos comida en la mesa.
3.- Gracias por todos los amigos y personas que nos rodean.
4.- Gracias porque Tú nos perdonas.

5.- Gracias porque podemos aprender, todos los días, en el colegio.
6.- Gracias porque tenemos esta parroquia que nos ayuda a vivir como cristianos.
7.- Gracias por la vida y la salud que nos regalas.

8.- Gracias por el aire, el sol, el agua, las plantas, los animales.
9.- Gracias porque nos has regalado unas manos para ayudar a los pobres.
10.- Gracias porque conoces nuestros nombres y pones amor en nuestro corazón.
----
Te damos gracias, Padre, Señor de todo lo creado, porque nos has hecho tu pueblo santo; nos has sacado del poder del mal y nos has trasladado al Reino de tu Hijo.
Bendito seas, Dios todopoderoso, en Jesucristo, tu Hijo amado, Él, hecho obediente hasta la muerte, fue constituido Rey del universo.
Su nombre está sobre todo nombre, su Reino es eterno y universal, como el amor en que se funda: un Reino de verdad y de vida, un Reino de servicio y humildad, un Reino de justicia, de amor y de paz.
Con todos los ángeles y santos, con todos los que han entrado ya en el Reino eterno de tu Hijo, y con todos los que luchan cada día por extender ese Reino en el mundo, entonamos un himno a tu gloria.
Reconocemos y proclamamos hoy, Padre,  la realeza única de Jesús. 
A su luz cobran sentido distinto nuestras ideas de poder y de mando.
Él es el rey humilde, que desde la cruz, atrae a sí todas las cosas.
Él es el pastor bueno, que da la vida por los suyos.
A Él todo honor, bendición y gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 
AVISOS
ÚLTIMO DOMINGO DEL AÑO LITÚRGICO 
Con 


—Primera lectura:
[Monición: La primera está tomada del libro de Daniel. Nos cuenta una visión sobre el Mesías prometido. Lo presenta como lleno de autoridad, como Señor de un reino muy especial, que no pasa nunca. 


Lectura de la profecía de Daniel 

Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir en las nubes del cielo como un hijo de hombre, que se acercó al anciano y se presentó ante él.

Le dieron poder real y dominio; todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán.  Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin.

Palabra de Dios.


—Salmo responsorial 92
Estribillo (R/.): 
R/. El Señor reina, vestido de majestad.
Estrofas:  

.- El Señor reina, vestido de majestad, 
el Señor vestido y ceñido de poder. R/.

.- Así está firme el orbe y no vacila.  
Tu trono está firme desde siempre, y tú eres eterno. R/.

 .- Tus mandatos son fieles y seguros; 
la santidad es el adorno de tu casa, Señor, por días sin término. R/.


— Segunda lectura:
[bookmark: _GoBack][Monición: La lectura del Apocalipsis afirma que Dios es el principio de todo y el fin al que se dirige toda la creación.  Sabemos que hemos sido salvados por Cristo y esperamos su venida con una actitud activa y esperanzada.

Lectura del libro del Apocalipsis 

Jesucristo es el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra.
Aquel que nos amó, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre, nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios, su Padre.
A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos.  Amén.
Mirad: El viene en las nubes.  Todo ojo lo verá; también los que lo atravesaron.  Todos los pueblos de la tierra se lamentarán por su causa.  Sí.  Amén.
Dice el Señor Dios: «Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso.»

Palabra de Dios.
— Aleluya:
Bendito el que viene en nombre del Señor: Bendito el Reino que llega, el de nuestro padre David.
— Evangelio
[Monición: Escuchamos en el Evangelio un fragmento de la Pasión según San Juan, en el que Jesús se proclama Rey ante Pilato.  También nos dirá cómo es su reino. 
 Lectura del santo Evangelio según San Juan
En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos?»
Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?»
Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?»
Jesús le contestó: «Mi reino no es de este mundo.  Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos.  Pero mi reino no es de aquí.»
Pilato le dijo: «Conque, ¿tú eres rey?»
Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey.  Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad.  Todo el que es de la verdad escucha mi voz.»
Palabra del Señor.
